Enterramientos infantiles en el interior de habitaciones ibéricas by Tarradell, Miquel
174 PYRENAE 
que suponíamos paralela cronológicamente al Argar, y es sabido que se ha 
venido considerando el ini~io del Argar en torno a la mitad del segudo mile-
nio a. J. C., desde los tiempos de la sistematización de Bosch Gimpera. Sin 
embargo, indicios diversos, tanto por lo que respecta a la falta de una civili-
zación clara y distinta entre el Bronce Valenciano y la iberización del país, 
como por la gran cantidad de yacimientos de este tipo que se conocen, nos 
hacen suponer que el Bronce Valenciano tuvo una larga duración, por lo que 
sería preciso saber la fecha que ahora poseemos como hay que situarla dentro 
de la larga evolución de este grupo. Con toda reserva nos inclinaríamos a 
suponer que esta fecha debe corresponder a una fase ha~ia los comienzos 
de esta cultura. Pero sólo nuevas investigaciones y mayor número de análisis 
nos podrán aclarar el problema. De momento nos limitamos a dar a conocer 
esta nueva fecha del C 14 en nuestra Península. - M. TARR,wEI.L. 
ENTERRAMIENTOS INFANTILES 
EN EL INTERIOR DE HABITACIONES IBÉRICAS 
A medida que las excavaciones arqueológicas se realizan con mayor rigor 
técnico, se van cono~iendo particularidades que habían escapado en trabajos 
realizados en los años heroicos de la arqueología. Uno de ellos es el rito de los 
enterramientos infantiles en el interior de cámaras de poblados ibéricos. 
En la memoria sobre las excavaciones realizadas recientemente en el 
poblado laietano del Turó de· Can Oliver de Cerdanyola, l los autores señ.alan 
esta particularidad en los siguientes términos: «Entre los restos óseos nos 
llamaron la atención unos, recogidos en la habitación 4, los cuales sometimos 
al análisis del doctor Fusté; del Laboratorio de Antropología de la Universi-
dad de Barcelona, quien los atribuyó a un niño de un año de edad. Posterior-
mente ( ... ) hemos hallado otros restos análogos, que nos han llevado al con-
vencimiento de que nos encontramos ante un rito del que no teníamos noticia 
en poblados prerromanos del Levante español. ( ... ) Todas las inhumaciones 
aparecieron cerca o en el ángulo noroeste de las habitaciones. Aparte del 
antes mencionado de la habitación 4, tenemos en la habiación 7 ( ... ) dos inhu-
maciones de dos niños cuya edad no alcanzaba los tres meses, y en la habita-
ción 8 (. .. ) la inhumación de un niño de algo más de un año. No hay señales 
evidentes de ajuar funerario. Los restos aparecieron en un estrato que corres-
ponde a la fase antigua del segundo período del poblado, o sea entre el 250 
y el 100 a. de J. C:».2 
No conociendo t~mpoco referencias de hallazgos similares en otros pobla-
dos del área ibérica, nos preocupamos de informarnos sobre si existían pa-
ralelos en la zona valenciana, y con motivo de los trabajos que realizamos en 
el Museo de Alcoy con don Vicente Pascual, director del mismo para preparar 
la publicación, en colaboración, del conjunto de terracotas del Santuario de 
1. J. BARBERÁ, R- PASCUAL, M. CABALLÉ y J. ROVIRA, El poblado prerromano del 7'tLró 
de Can Olivé d'l! Cerdanyola (Ba.rcelona), en Ampurias, XXII-XXIII (1960-61), 183-219. 
2. íd., pág. 219. 
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La Serreta, nuestro colega ha tenido la amabilidad de informarnos que en el 
poblado de La Serreta se dan asimismo enterramientos en condiciones pare-
cidas. 
En efecto, en 1956 se realizó una campaña de excavaciones en el poblado 
de La Serreta, continuando la labor desarrollada años antes. Fue dirigida por 
don Camilo Visedo, y la excavación la realizó el citado señor Pascual. Los resul-
tados no se han publicado hasta el momento, a pesar del interés de los mate-
riales obtenidos. Especialmente digno de mención fue el hallazgo, dentro de 
una pequeña cámara, de un importante lote de vasijas ibéricas, c.on una lucerna 
de importación, romana republicana, del tipo delfiniforme antiguo, que puede 
fecharse en torno a principios del siglo 1 a. J. C., Y un grupo de tierra cocida 
representando a una diosa madre con otras figuras secundarias a ambos lados, 
de gran importancia para la cronología de las figuritas halladas precedente-
mente en el santuario.3 
Pues bien, según nos comunica don Vicente Pascual, en dos de las habita-
ciones excavadas en dicha campaña aparecieron, siempre junto a uno de los 
ángulos, restos de cráneo infantil, en un nivel ligeramente inferior al piso 
de las cámaras, evidente vestigio de enterramientos, en ambas casos sin 
ajuar. No habiendo sido analizados por un antropólogo, ignoramos la edad 
que puede atribuirse a los niños inhumados, pero es evidente que alcanzaron 
muy corta edad. 
Hemos querido llamar la ateción sobre este hecho, hasta ahora 'descono-
cido, del ritual funerario ibérico, ya que es posible que otros colegas pOsean 
más datos que pueden venir a completar los que señalamos, y al mismo tiempo 
instar a los excavadores de futuras campañas en pobladosprerromanos para 
que, conociendo estos precedentes, observen si se confirma el rito. Hay que 
suponer que así sucederá, puesto que los dos casos que hoy sabemos aparecen 
en áreas geográficas muy alejadas, de las inmediaciones de Barcelona hasta 
Alcoy, y dentro de grupos indígenas que por otra parte manifiestan muchos 
caracteres distintos, dentro de la común unidad de la civilización ibérica.4 -
M. TARRADELL. 
3. Fotografías de la terracota mencionada, así como de una gran urna con deco-
ración pintada de figuras humanas que recuerda el esti¡o de las de Liria y dos sombreros 
de copa, han sido publicadas en Camilo VISEDO, Atcoy. GeoLoQia-Prenistoria, Alcoy, 1959 
(láminas sin numerar). . 
4. Conviene señalar que en los dos casos anotados se trata de algo muy distinto 
de lo observado por Fletcher en Archena (D. FLETCHEn, Un posible sacrificio furuiacional 
en la ciudad ibérica de Archena, C.H.P., 11 (947), 40-45), donde se trataba del esqueleto 
de un adulto colocado bajo un muro, y de ahí la interpretación de posible sacrificio 
fundacional que le dio su descubridor. 
